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TO RO S-LA  PARiSlNA— ÜNA p o l k a .

Estraño deberá parecer á quien «ato 
que colocamos á una corrida de lo.os en 
f o  de las funciones nocturnas, pelo ello es que tu 
Bcaeew eti la ükinia verificada el Duwmgo , 
ta que el rubicundo Febo tuvo per ®
dejarnos d buenas i.ocr.es bScia la mitad de se lo 
foiü, á pesar de que bul.iéramos oeseado ardiente­
mente bailar allí algún Josué que le atrasase el
(elóx siquiera por media hora.

El. efecto, comenzé la corrida a las cuatro en 
punto, hora señalada en la papeleta, y acert 
« r  el primer loro tan bravo y tan pegajoso que 
entendemos ser esta la l-.ora en queestaiia ornan­
do varas y ninlaniS» caballos si la autoiidad no 
hubiese pní.Untem.ente reflextoiiado que habla aun 
otros siete aniinal'tos en el chiquero, que estos, a 
fuer de hermanos del presente, era probable fue­
ran muy buenos, y finalmente, qoe una tarde de 
mediados de Setiembre da harto menos de sí que 
las de Sa„ Juan 6 San Pedro. Bren contra la vo- 
luntad de público locó-^e á b^nderiHas , y bien 
contra \a del toro lo mató Redondo, en cuya ope- 
rac on empleó éste mucho mas tiempo que el que i 
genieialtni'nle acosuimbni.

Siguió biillaute la coirida, y por consecuencia 
la*^ga, iiierecicndo especialísima mención el quin­
to toro, coyas proezas eclipsaron las de su her- 
mano el cuarto, y merced & lo» cuales se le indul­
tó de la pena de muerte A petición del publico, si 
bien buhó de olvidarse la circunstaocia legal de 
obtener el previo perdón de la pui'e ofendida, 
esto e«, del picador Etasmo 01 veto que yacía eu 
el lecho, magnllado, contundido y con las nances 
hechas tiiiu pioBlfi.

Sin embargo, en estas V en ''®'
nia la nuche á mas andar, de forma que el seato

toro casi murió con el wepíisculo. El séptimo aca­
bó de conerse á lientas, y á duras penas llegamo* 
á (lesciibtiT que <d ítllhno había salirio á la plaza. 
Dicho se está (¡ue ui él vela á los Irdiadmes, ui 
los lidiadores á él, ni iinsotios á este ni (t aquellos 
(le forma que la corrida era una pura adivinanzas 
de lo que cstaiia sucediendo algunas varas mas, 
abajo. Viendo la imposibilidad de pasar niasnde- 
láiite y satisfecho plmaniciite el cortísimo pfiblico 
que todavía quedaba allí jugando á la galliim cíe- 
ca se dispuso por el señor teniente de alcaide fue­
se’ciicerrada la r.s; pero fl ii á verificarlo sabinos 
con que los cabestms, llevados por el doeuo ó mo- 

Izo habiati tenido por eonveiiieute marrhaise 6 
lestramiiros sin permiso de nadie, y portantoera 
humanamente imposible el cumplir lo mandado.  ̂

Ahora bien, creer que el tuio se encerrase á si 
mismo bajo su pafabia eia cosa que á nadie podía 
pasársele por la imaginación ; por (.-ousign.pule la 
«utoridad, picvia una multa impursta ú qu len bu- 
hiese lugar por la deserción de los crabestros, man- 
lió, de acueulo con et dueño del ganarlo , que el 
animal permaneciese en la plaza hasta el día si- 
rruicnte con b u  guardia á estilo de embajador o 
‘cosa tal, merced á cuya precaución pudo encer­
rarse al amanecer #in temor de iechoiía.

D k lo dicho resulta que nadie pudo ser respon­
sable lie que anocheciese «ino el tul , y que pues 
los toros entraban í  todas las vaias creoiémlose 
cada vez mas míen- justo dejar de complacer al 
público que pedia no se tocase á handetillas, pues 

¡al cabo los encerrados podran ser regulares 6 flojris 
I y hubiera sido dejar por lo dudoso lo cieno. En 
isnina , aquella tarde nos sucedió lo que a los chi­
cos rrir.toncs que rabian si no los dejan hartarse de 

lirra primeros platos y cuando llogan los dulces llo­
ran porque ya no pueden cemeilo» de puro ahitos. 

! Por una de aquellas imrpoituuidades de que 
'no es p.rsible dar una razón acneció el qne la con­
currencia fuese muv escasa; y decimos que esto no 
se alcanza porque ‘los toros eran de la famosa ga­
nadería del señor don Joequin de la Concha y
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Sieiru, que tanto liabiu lucido cu la anterior corri­
da. MncLu deben de haber aentidu loa aücíoiiaduí 
el perder la iiirjor de la leiupurada..

Ca| ¡tillo de otra eoaa. Al salir la geiltede los 
toros eiitiaba la del tealio Principal en la ópera, 
por lo niisnio con ella nos iremos para ver de de­
cir algo aceica de la Fai:iii)ia, sucesoia de Gem- 
ma de. Vergy.

JS'o sabernos si porque aquella ha sido mejm 
egecnladu ó poii)oe los lecnerilos no eran tan re­
cientes, tan palpitantes corno en esta,, ello es que 
ha agiadiirlo mas, i ir lo cual puede tal vez- haber 
tenido parte la iirejoria del sei'nir 'L'amberlik, que 
como dijimos otro illa se hallaba visiblemeirte iir- 
dispnestü en las primeras runciones,. La señora Al- 
bertini eariló eon señalada maestría y agilidail (le 
garganta su brrllisinra cabatina de salida, y ubtrt- 
vo ett ella nnátrimes bravos y estrepitosas palma­
das, Otro tarrto alcattzó,. eti. nrriorr con el citarlo 
señtrr Tarnherltk,.en el dúo que la sigtte, y el pú­
blico liizt) juslrcra á la brillante y lolrnsta voz rlr 
aro bos cantantes, los que siguieron siendo aplau­
didos ere el resto de la ófiera, ruececiendo también 
«I señor Serrnaltej muestras del agrado Con que 
-Sun aciieidos susesfueizos.

La- Polka,, ese b-iile de moda siempre repeti­
do eo el CtVc», esa titaravilla impurlailade Bulie- 
litia y qtre por la via de Londres y de Pacis ha 
Herrado ert alas de la fattta hasiti rrucstra córte; La 
Polka, se ha bailarlo ya eii el teatro de Cádiz, siert- 
do recibida eurt bario mrriitr etrliisiasmo qtiv el (|trte 
debiera esperarse atendida sn colusal teprrtacirrrr, 
^íiry bella es la señora ¡Maywoml, baila con mu- 
eiia rrracia y agilidad, sn trage es lindísimo, rittty 
capr icltosrts sti.s platearlos tacoires, y. esto nos bri­
ce creer qrte no ha sido MI colpa ni la del señor 
IVlahille si el lai baile no ha parecido cosa mayor. 
Tal vez sea L a  Polka  como el vino ile Valdr-pe 
ñas (jtie pierde urt ciento por cieitloal pasar Des- 
peñapeiios.

Froirto van á comenzar las óperas nuevas,, sieit- 
do la primera Nulmcodonosor. No cortucemos sn 
».rgnmr-nio; pero será cttrioso el ver qué clase de 
música le vierte bien á un petsottage ejue, seguir 
la sagrada, escritura,, cotnia heno como los bue-j 
yes y vivia entre las bestias. Psto de pastar pa-i 
récertos ,|ue ha de ser el bello ideal, comoahuraj 
se dice, del romaiilicisuio moderno,

.  F . F . A ,

rlelieiosa tí cuyas encantadas auras se abren ignalmpti- 
te las aliñas tjiie las flores, se encontraron por la iiiaña- 
na—¡quien lo.hubiera dicho jamas.'—El Amor y la 
Razón.

3L .41^021 7  LA S.AL01T.,

Empezó el Amor á referir su sueño, de la víspera, 
y empezó á  discurrir la Razón sobre el t!eni)>o que cor­
ría— Ciertamente érala imiñana hernior-a y risueña, 
y los dos se acomodaron, para seguir juntos su ca« 
mino.

El rapaz se pronietia ir retozamln,. lli-vatido- á la 
RtiZon la rielan lera; pero la damit,.ciial otJ'a nragestuo- 
sa Juno, iiiai'chaba sin alterar la tegnluridarl de BUS 
pase s,.ú grandes zarioadas, y a rnedidn qtia adelanta» 
ba, proyectaba la larga soiiíirrn (Je sti seca íigura.

Claro es que el Amor, mientras iba. á >ii lado,, ae 
qtiejabü de la frescura del tiempo- itpesar de la bri* 
iirrntez del sríi: porque la sombra de la Razón lo cus 
bria euteranierite y. le iba- dejando- poco a poco helado 
como un carutnelu. >

Esforzábase en vano el pobre rapar en calentarse 
agitniido sus alas, y, procuraba-descubrir nti‘ sendero 
tn-s espui-sto al dulce calor, delastro del día: por inai 
que haeiii , siempre se liallaba envuelto en la soms 
brade la- gigantesca virgen que se iiiterponia. entre 
ril y el sol.

r-íNu es eso jn.sto, esclamó al fin el Amor niño: el 
sol no brilla pura vossolabr Y diciendo estas palabra» 
.«6 lanzó por entre una espesura de mirtos,, dundo uil 
adío» á lii mngestriosa iriiifa.

El dichoso vaganiuiidii ilisciirrió entoncesmny, buen 
ralo por los prarlos, por el bordo de lo.s arroyes,.áspi» 
rairdii el grafci olor de cada brisa, y bebieudo el placer 
en Cada hilo de sol.

No liiib-i bosque,, ni alameda,, ni misteriosa enra­
mada que le ocultase sus secretos tesoros: probó de 
torios los frijtos,.a»|)iró el perfume de todas las flores 
hasta tiiotoque perdió de todo punto el gusto, el pala­
dar, el oltatu y toda clase de sensaciones.

He iiqui que el sol, en- todn la  pompa de SU 
grtriulezM, enrpiezttá verter en la árida pradera su vivi- 
ilii lumbre. Mtt.s, ay! el raiiaz-erttpicza á lartquidecer y 
la fiebre hace ai;dtr la,sangre desús yertas.

Se niiircliitó el sonrosado matiz en sus sienes in» 
fantiles, y su tascinadorn sotrrisn ttttrrió en sus descolo­
ridos labios— Ali' ¿dónde estaba entonces la Razón 
para proteger al Amor con sn benéfica sombra?’

Dirigió por fin stts pasos hacia el pie de una anti- 
gita paintcru. (¡ne con la sontbra de su dosel, verdoso,, 
proti-gin la tierra donde liahia brotarin: encaminóse 
alli bnscanJo nn abrigo, y vió ú le nittfu, calmosa, é 
incliitutlj Ja frente qire mostraba tan fresca y serena 
como él terrin abrasada y delirante la suya.

;;Ah! refréscame en tir serró!,»; murmuró el niño á 
ios pies déla virgen. Abrió ella los pliegues de su ves­
tidura, y ciñó cort ellos la cabeza febril del Amor.

Al contacto de srt helado seno, sintió calmarse y 
dismtnuir.se de repente srts ardient-s (inlpituciónes. Ce­
dieron porfirt—  Pero ay! era tttuy intenso el hielo> 
y, el Amor espiró, en los brazos de la Razón.

G. T.

((Cuando el hombre empieza á ra-ji 
zonar deja de sentir.,-j

. . J'. J. Rousseau. |
En cierto día dulce y sereno, de aquella estación i. CD
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En noche tranquila, que vid» derrama 
Amante en tus bruzi'S, tu aliento bebí;
Gozé tle tus ojos la vivida llama,.
Tu mór.vido seno latiendo seutík

Tiis neg.roseabellris el veinto ajitaba- 
Flotando volubles del cuello en redor;
Tu mano de nieve la lira pulsaba.
Tu májico acento caut'ibaine unior..

En blanco ropage tu talle escondido,. 
Robaban la vista su.graeia jeiitil,
Cual tallo de rosa mostrábase erguido:
Tus labios besaba la brisa sutil.

Tan solo las flores, tan solo la luna 
Gozaron ladieba de verte cual yó.
Pues fueron tua brazos entonces la cuna 
Dü tantas venturas mi alma gozó.

La luna modesta susrayos tendía 
Cual hilos de plata hiriendo en tu faz.
La brisa envidiosa sus hebras rompía 
Llenando de aromas tan grato solaz.

De pronto una sombra sentí me ofuscaba,. 
La luna á mi vista también se perdió,
Tu sombra di vina de mí se apartaba.. . .
Y en densas tinieblas el campo quedó.

Ensueños de gloria de un alma que ansia. 
Pues fueron delirios de amor que soñé;. 
Terrible destino! cruel fantasía/
¡O, sueño divine!. .¿.Por qué-desperté!.

J o sé  S á n c h ez  A lb a r r a n ..

«■la- ¡nsuffible pesaefez He los entienclo.s, y ya es­
to es de suyo lina cirennstancia nnila buena. H ay 
ademas escenas He una languidez moilal, y entie 
ellas citaiémos tudas lasdel aolo quinto, cjiie ca­
mina á paso de tiirluga de e.sclamaciou en escla- 
marión,, de gemido en g(‘mido,.oia con los delirios 
de dun Gerardo, ora- los de doña Elena, y ora con 
los de ambos á dúo, basta la fatídica catástrofe 

|del pistoletazo con que el enamoiadu viejo pono 
fin á su estravagante existencia..

Sin embargo,cuando Bieton vuelve á su> acos­
tumbrado génein, ciiamlu empuña la pluma que 

¡tantos laureles y aplausos le ha conseguido, enton- 
¡oes halla fácilmente todos los recursos de su gra- 
> cia, de su diálogo admirable, de su fluida y faci* 
lisima versificación. Esto vemos en las escenas del 
conde y de la viuda, esto en las del capitan de han- 
dolerns y el mogigato biibon, y esto en fin en todo 
el acto cuarto, que si bien un tanto episódico y 
forzado,, hace perdonar tales defectos tiieiced á la 
vatítfdtid y con t|ue eslá <*8orito,-

El señor Bielon no ha vuelto á escribir mas 
en este género, y en nuestro concepto ha hecho 
niny bien; porque Ir) bit* nr> que eti él hay es solo 
lo bastante para hacer pasar lo maU.

Gracias sin duda á aquello el drama tuvo 
un- gran éxito, oltteniendo los honores ríe la tarde 
la señora Bastió, el señrrr Barrera y el joven Dar- 
dalla, los tres tan aplicados como celosos de cor­
responder á. los aplausos- con que el público los 
favorece.

r .  F . A .

TEATRO. DEL BALON,.

ELENiA, drama en 5. actos y en verso-.

El señor B.elon de los Herreros, deseando sin 
duda dar algutta variedad á-sus producciones,.es- 
ctibió-iiños ha «I presente drama por via de en­
sayo, V el pfe.rltgit) ríe srr trombrrr basto para que 
todos ios teatros se aprisutaseii á ponerlo en es­
cena. ÍSiti embargo, comr) ríe eritónces aca irtr huya 
sido ejecttlado ett Cádiz, resulta tjue ett su ultima 
apariciort hubo ríe traer otrrisigo todo el aliciente 
de una verdadera nrtverlad dramática.. Bor eso 
vamos á dedicarle algunas lineas- en- nuestro pe- 
liódiirti por via de crónica teatral.

Elena es en lo largo urt drama por arrobas; 
en el Balón lo ha sido por quintales si se atiende

SECCION DE NOTICIAS.

NfADHiu 15 de Setiembre.

Sé han pjecrrtndo en el teatro de la Cruz dos 
piececilas dtatiráiicas: L o s e n c a n to s  d e  I" v o z , y  A  
lo  h ech o  p e c h o :  la primera es riel señtrr Üiatta y la 
segunda riel señor Brclotr de los [lerrertrs. Verda- 
dt-ramettle se pasó ttrt rato sttniattrertle agtarlablo 
en la noche del ntiércoles último, pues la c..mpüsi- 
cion del señoi Diaria, en prosa, tierre utr rliálogo 
tan bien sostenirlo y gracioso en estremri: y la del 
señor Bretón ett verso, tiene tantas gracias y agu­
dezas y uit diáltrgo tan picaresco (irte es^ta la risa 
á cada verso. La señora Perez y Tablares, y el se- 

Iñor Csltañazor desetirpeñarott á la perfección sus 
respectivos papeles; la ctrncutretreia l'tté regrtlar.

_La sefurrita tluña .Jtraqttitra Veta ha ptesen-
' tado en el teatro del Circo itn diania ett tres ac- 
jjtns, traducido del fiances, bajo el título de/"’a- 
ji ciencia y barajar.
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— Av«rse lpj« mi (li&nia lírico ilef jóven poe­
ta graimiliiiu (Ion Miguel Giinza Ick Auriule.i. Di 
cese C|lie (Msi tudas las escenas de este/í¿i)'cto ur- 
raiicarun aplausos á los liteialus que asistieron á 
•SU ieetnra.

— Está en lista para ser representada el 29 del 
corriente la tiai;Kdia de la seiiuritu Avellaneda E l  
p r in c ip e  ríe V ia n a . A  esta seguirá la intitulada 
T o m a s  M o r o , del señor Madrazo.

— Antes f|iie la ópera el N a h u c o d o n o s o r  se 
pjecutaiá, según parece, en el teatro del Circo L a  
l 'a v o r i t a .  T.iinbiun se ensaya el baile nuevo L a  
P e r l ) .  La obra del teatro quedará concluida en la 
presente semana.

— 11 señor Saldoni está escribiendo una ópera 
que deberá ejecilarse en el Liceo .

— El sentr Latorre parece que se ha encargado 
del papel de Calilina, er: In tragedia de este titulo 
que ha csciUo el señor Díaz.

H S K I T I D C ,

Señores redactores •de la M o d a ,

Cádiz 19 de Setiembre de 1844,
Muy señores mio.s; en el iiümero 125 de su 

apreciable poiiódico, he lerdo nii aviso ()iia no 
pueile rueños de haber originado en lodcs la cu­
riosidad misma que rne obliga á dirigirá iistede-s 
la presente, regándoles se sirvan deciinie qué 
G r i l l o  ó que demonio-es ese que vieney lia lle­
gado á osla plaza linycndo de un catalan, y ilón. 
de habita esta notabilidad que en la presente tem­
porada viene fi ser el cuarto ó quinto, porque no 
parece sino que desde Tnrqnía hasta todo el orbe 
sella propuesto visitar á Cádiz,

Uepito que si les es factible satisfagan la cu- 
^iosida'! y les qiieilaiá reconocido su afectísimo 
jetvidor q. b. s. m.=. U n  s i is e r ito r .

NU
de iiavioz, de vapnr y oamino3.de hiorro, y para trasmitir 
las seriales en tiempo de iiitbla.

—Los diarios de Valencia hablan d e nn pigmeo 
natural de Iscliia que .«e llamo Pedro Biarchi; tune 
•21 años, dos pies jr diez .pulgadas de alto, y pesa 24 
libras. Es inuj proporcionado; su rostro bien parecido, 
la forimi de la cabeza eorreeta, y su inteligencia nada 
ooiniiii. Habla con perfección cinco idiomas.

—Un predicador que debía liaoer el panegirico 
de San Lucos, aote un respetable cabildo, se cortó al 
principio del discurso, y no salia de esta frase:— 
rrLr'icns, yoOB saludo.«—Cansados los canónigos, fue­
ron desfilando uno tras otro, y el último dirigiéndo­
se ni predicador le dijo: cuide usted, podre, da
darle espresiones de nuestra parte.;?

L.IS TRES PREGUNTAS.

Federico í, rey de Priisia, cuyo principal placer 
cniisistia en tener bien disciplinadas sus trnpas, siempre 
que por primera vez veia en sus filas iin recluta, se di- 
rijia á él y le hacia estas fe s  preguntas: primero: Qné 
pii.id t.ciie-.’ Seginrlii: Cuanto buce que e-tás á nw ser­
vicio.  ̂ y li-rceru: Percibes con puntualidad lu paga y 
tu vestuario?

Sucedió pues que nn francés que había recibido una 
•eseeleiite educaciou militar, solicitó servir en ks  guar­
dias del rey, y al momciito fné admitido por loscotioei- 
mientos que poseia. El joven recluta no entendía ni una 
palabra de alemun, de modo que el capitán dessi com. 
pañia tuvn*i]ue instrairle del modo eon que liabia de 
responder a ks tres preguntas que necesariamente le 
liabia de dirigirel rey, haciéndole aprender de meiuoria 
y por su órden, una respue.-tii pura cada pregunta.

Llegó el dia déla revisfii, y iio bien hubo reparado 
o! rey en una cara nueva, cuando sin mus preámbulos,

'>4 n n  iMncrnifitw) i>nlvfi. « o / l í p t í i A  al 4vtsn«%AAA

Careciendo al présentela redacción délos 
datos de la vida y milagros dd seriar Grillo, 
se reserva «onteslar al curioso comunicante 
cuando les sea posilde adquirirlos,—lili.

T A í i : 3 D i - - D S S .

Un rapitan marino ingles Im inventado nn insfnt- 
nento qae le lia llamado que se compone de
luiiciias trompetas reunidas, y el cual se infla con elairc 
comprimido. Se calcula qnc >us solibios deben o irse áseis 
millas de (listaacia. Puede servir para evitar choques

tomim lo antes nn magnifico polvo, se dirijió al francés, 
mas por desgracia y contra su costumbre, empezó 
por la segunda pregunta, y dijo: ¿Cuanto lieni- 
p.i hace qnc estas ñ mi sevicio? El sribUdo que no 
entendió ni mi ilia letra oontcstó coa pm.Hitad según 
le hablan enseñado: Veinte y nn años seúnr, .'iori>reH- 
dido el rey de ver que el semblante de el soldado no 
demestraba tener mas edad que loa años que acababa 
de decir, le preguntó ca scgiiidaí Y entsiices ¿qué edad 
tii-oe-? Un año, respondió el soldado sin titubear.

.Mas Sorprendido aun Federico con esta stgnnda 
respuesta, dijo: Vamos,ó ta ó yo estamos locos, lili sol­
dado, tomandocsta por la tercera  jiregiinta relativo á 
la  paga y el vestaario, contestó con entereza y  satis' 
facción: Ambos señor!

Esta es la primera vez , dijo el rey , cada vez 
mas sorprendido, que me han llamado loco frente a 
mis guardias.

Azotado el caudal de respuestas del soldado no 
pudo contestar á esta úUimn observación del rey, y 
Invoque valerse de su lengua nativa para noticiarla 
esa circonslaiicin, con lo que, aclarado el misterio co­
noció el rey la nntanileza del caso, se rió de buenas 
ganas y aconsejó al jóven recliitii que se aplicara al 
alemaii y cumpliese siempre con su deber.

CADIZ: 1844.
Imprenta de don Mmiiet José de Heles, calle dcl 
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